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N O R T E

orientación política
9

I’

A p re n d am o s a  conocer a  nuestros enem ig o s, 
p a ra  e sta r en  co nd icio nes de d es­

e n m a sca ra r lo s
Los últimos manejos descubiertos en 

nuestra ret^uardia, y  que nos demues­
tran hasta dónde sabe infiltrarse la “ quin­
ta columna” , no tienen que ser desapro­
vechados por nosotros, y de ellos debe­
mos de extraer las enseñanzas a que haya 
lugar para aplicarlas en todos los casos 
que a nosotros se nos planteen, aparte 
de la aplicación que pueden tener para 
los casos de la retaguardia.

E l plan de organización de los embos­
cados de la “ quinta columna” , y el siste­
ma bajo el cual tenía proyectado actuar, 
nos da la medida del esfuerzo que tene­
mos que realizar para contrarrestar la 
labor de los traidores infiltrados en todos 
nuestros organismos civiles y militares, y 
para imposibilitar su labor descubriendo 
sus planes y  desenmascarándolos ante el 
pueblo, y que éste los juzgue, y  aprenda, 
también, a dedicarse a la vigilancia re­
volucionaria, que unida a un estrecho con­
trol político, es el único medio que con­
duce al desenmascaramiento, y con éste 
a la eliminación total de todos los fascis­
tas, saboteadores y  trotskistas que se en­
cuentran vegetando a la sombra de nues­
tra desunión, de nuestra despreocupación 
o de nuestro optimismo.

Es necesario que todos los verdaderos 
antifascistas no perdamos un momento la 
idea de la responsabilidad que tenemos 
contraída. No son estos momentos pro­
picios para dedicarnos a comentar la se­
guridad e inminencia de nuestra victoria, 
con lo cual abandonamos la vigilancia so­
bre los enemigos internos, dando a éstos

>v;

la posibilidad de asestarnos el golpe por 
la espalda protegidos en la impunidad, por 
causa de nuestro abandono y de nuestra 
poca decisión para exterminarlos total­
mente.

No son los actuales momentos de debi­
lidades ni contemplaciones para con nues- 
íros enemigos. No nos sintamos piadosos 
y perdonemos a los que han de pagarnos 
mañana con ed vil asesinato por la espal­
da o, más tarde, con el sabotaje sistemá­
tico, que es un crimen aún mayor.

Lo que urge actualmente, es ir a la ca­
pacitación rápida de todo el pueblo y de 
todos los combatientes para que estén en 
condiciones de descubrir a sus enemigos, 
se pinten como se pinten o se se escon­
dan trás la careta mejor adaptada. Es ne­
cesario que el pueblo conozca a fondo to­
dos los problemas políticos, estando en 
condiciones de disaitirlos y de ver a tra­
vés de ellos la verdadera faz de los trai­
dores.

Además de ésto, es preciso que, por 
todos nosotros, se inicie una labor que 
ponga a los menos preparados política­
mente, en condiciones de descubrir el tra­
bajo de los trotskistas y demás embos­
cados, para lo cual, se precisa dar a co­
nocer los métodos de trabajo de esta pla­
ga de miserables, que, dirigidos por la 
“ Gestapo” , son quienes están decididos a 
emplear hasta el último recurso para con­
seguir esclavizarnos.

N o tenemos que perder de vista que 
la “ Gestapo”  es el organisimo de espiona­
je y  de traición más preparado, mejor or­
ganizado y que adopta la táctica y proce­
dimientos más inverosímiles para la con­
secución de sus criminales designios.

E l trotskismo no es más que el fas­
cismo en el grado sumo de la degenera­
ción, o sea, el último recurso del movi­
miento reaccionario, y  emplea los medios 
de acción más singulares, entre los que 
figura el inspirar la mayor confianza (que 
a veces consigue por medio de una pa­
ciente y  prolongada actuación), para des­
pués de conseguida ésta, tener liber­
tad de movimientos y  poder sacudirnos 
el zarpazo desde el mismo pedestal en que 
le ha colocado nuestra ingenuidad y  nues­
tra falta de preparación política, que nos 
ha impedido ver claramente los propó­
sitos que, trás la máscara de “ super-re- 
Molucionarios” , esconden nuestros ene­
migos.

PU N E R IC O

Ante la temporada de Humas y frío que 
se nos avecina, nuestras chabolas deben 
ser objeto de la mayor atención por par- 
te de todos.

0 - 0-0

En el tercer aniversario del movimien­
to revolucionario del año 1934, los bra­
vos mineros de Asturias repiten su ges­
ta de entonces, inflingiendo serias derro­
tas a los Ejércitos de Italia.

0-0-0

Las Divisiones italianas se estrellan an­
te las bayonetas de los heroicos comba­
tientes del Norte.

0-0-0

Descubriendo a los provocadores y fas­
cistas infiltrados en nuestras jilas, pres­
tas un gran servicio a la causa, por la 
que, generosamente, derramamos nuestra 
sangre.

0-0-0

Comisarios y Jefes deben ser objeto de 
nuestros mayores respetos.

0-0-0

Interpretar la camaradería con el liber­
tinaje, no es propio de un soldado del 
Ejército del pueblo ni de un revolucio­
nario.

0-0-0

S i unido al heroísmo de nuestros sol­
dados contamos con posiciones bien for­
tificadas, éstas serán inexpugnables a los 
invasores.

0-0-0

La unidad de las masas antifascistas 
será la base sólida de nuestra victoria, y 
la que adelantará la hora de nuestro triun  ̂
fo sobre el fascismo.

0-0-0

E l estudio y la capacitación hará de H 
un buen soldado de la República.

0-0-0

E l Ejército de Aragón, en su inconte­
nible avance, reconquista diariamente tro- 
sos de nuestro suelo patrio.

Sisfemn d e  Transm itiones desarrollado 
por un so ld a d o  e n  un m om ento d e  in ­
terrupción  d e  l o s  líneas te le fón icas.

C o n  u n a  b u e n a  fo r lif ic a c ió n  p o d re m o s  re c h a z a r  to d o s  
los a ta q u e s  d e l e n e m ig o  y e s ta re m o s  e n  c o n d ic io ­
nes d e  in ic ia r  n u e s tra s  o fe n s iv a s  con to d a  g a r a n t ía  
d e  é x ito .
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N O R T E

0 d ifo r ia l
¡Asturias, ejemplo de heroísmo!
Las montañas asturianas, están 

siendo testigo de uno de los episo­
dios más cruentos de nuestra gue­
rra.

La terrible embestida de las D i­
visiones italianas se estrella ante el 
heroísmo de nuestros combatientes 
astures _v ante la firme y decidida 
voluntad de no dejarse vencer.

Los héroes de mil gestas, son 
protagonistas de una más, haciendo 
honor a su gloriosa tradición de re­
volucionarios que ofrendan gusto­
sos su vida en aras de la Libertad.

Resisten los más terribles ataques 
que cerebro humano puede conce­
bir, con un estoicismo sin igual. 
Contraatacando cuando las circuns­
tancias les son propicias y apode­
rándose de posiciones en un verda­
dero derroche de valor.

¡Gran ejemplo el que nos brin­
dan estos bravos luchadores! Ejem­
plo que debemos seguir en todos los 
frentes.

Ahora bien. No basta con que el 
nombre de Asturias lo recordemos 
con la mayor admiración v que 
nuestros pensamientos se trasladen 
a aquellos héroes recordándolos con 
.entusiasmo.

E s preciso que todos sepamos ser 
dignos soldados del Ejército del 
pueblo, al igual que ellos lo son; 
q̂ue su gesta nos sirva de estímulo, 

■ que todos deseamos poseer el glo­
rioso titulo de héroes.

Cuando el Mando nos lance a una

C O N C U R S O
De nuevo volvemos a abrir en nuestro pe­

riódico el concurso, en el cual podrán colabo­
rar todos los componentes de las Unidades de 
esta División, y se premiarán los siguientes 

.trabajos:

1. °— E l mejor articulo sobre los pro­
blemas internos de cada Unidad.

2. °— La mejor anécdota del frente.
— La mejor poesía de guerra.

4.°— E l mejor dibujo.

Habrá cuatro primeros premios, que (onsis- 
• tirán en ■ cinco días de permiso, para los com­
pañeros que tengan la familia en Madrid y 

. ocho para los que la tengan en otra región de 
la zona leal, regalándoles, además, un lote de 
libros.

Habrá varios premios más, que consistirán 
en lotes de libros, plumas estilográficas y otros 
objetos de uso práctico.

Los trabajos serán enviados a la Redacción 
de N O R T E , Comisariado de la Segunda Divi­
sión, en sobre cerrado y con un lema. En sobre 
aparte y con el mismo lema, se hará constar 
el nombre y apellidos y Brigada y Batallón en 
que se encuentran.

E l concurso queda abierto desde su publica­
ción en este número hasta el día 15 de no­
viembre.

L A  R E D ACCIO N

Operación, debemos ¡levar en la 
mente el recuerdo de Asturias y da 
sus defensores. Morir, si es preci­
so, pero como héroes, antes que nos 
puedan tildar de cobardes.

Las tropas, que en su glorioso 
avance conquistan diariamente tro- 
sos de nuestro suelo patrio por tie­
rras de Aragón, siguen el ejemplo 
de Asturias, y al grito de ^ ¡̂Viva la 
República!^’’ , se lansan a la recon­
quista de nuestra patria, y liberan 
del yugo fascista a millares de fa­
milias con caras de espanto y ves­
tidos de luto, huellas visibles del 
fascismo.

¡Loor a Asturias y sus defen­
sores! ¡Gloria al Ejército de Ara­
gón!

¿ S e rá  v e rd a d ?
D I C E N  Q U E . . .

Según los periódicos, Mussolini debe 
de contestar a la -nota franco-inglesa so­
bre la retirada dp voluntarios.

De lo de voluntarios no decimos na­
da, pero la retirada ya la están hacien­
do los “ niacarronis”  en Asturias.

Por lo visto, los asturianos se han eri­
gido en Sociedad de N'aciones.

■ * * *

En el campo enemigo imponen las 
autoridades sendas multas a los padres 
de los niños, que les ha dado por cantar:

“ ¿Dónde estarán los submarinos de 
Mussolini? Sumergidos en el -mar, ma- 
tarile, rile, rile..."

CANUTO ir

T

E h la última decena han ocurrido varios sucesos frascendeniales en el área ivfer)wcio>ujl.
Primeramente, la no aprobación por la Asamblea de la Sociedad de Naciones de la re­

solución propuesta por la Comisión PoUtica, a consecuencia de la oposición de Albania y 
Portugal.

Después, la iiota franco-británica comninando a Italia a definir su posición sobre la reti­
rada de los voluntarios.

E l formidable discurso de Rooselvet, y el no menos importante de Chamberlain, y, por 
último, la contestación negativa de Italia a discutir sobre la retirada de voluntarios, no 
siendo en el Comité de Londres y con la participación de Alemania.

La contestación de Italia, que encierra una negativa rotunda, ha decepcionado en los me­
dios internacionales. A  nosotros no nos ha producido la menor sorpresa, porque la actitud dc: 
Italia sigue siendo consecuente con su línea de provocaciones, al mismo tiempo que trata' 
de alargar las discusiones internacionales, con el fin de ganar tiempo y evitar que se adop­
ten resoluciones definitivas.

A Mussolini le ha ido mejor mientras el problema español ha depetuiido, exclusivamen-, 
te, del Comité de “ blo intervención’', y exige que nuevamente pase allí, al mismo tiempo que 
asegura que. para participar en todo caso en discusiones de ese tipo, es necesario que se in­
vite formalmente a Alemania, y, además, que ésta participe.

Es decir, que si a pesar de ser invitada “ formalmente" Alemania se niega a participar, 
Italia tampoco participará.

La primera resolución del Gobierno inglés ha sido la de convocar al Comité de Londres, 
para discutir la retirada de 4os voluntarios como cuestión de sutna urgencia.

Francia, por su parte, ha discutido el lunes, en el Consejo de Ministros, la contestación 
italiana, afirmando que la resolución que adopte será siempre de acuerdo con el Gobierno de 
Londres.

 ̂ Itaha, en su deseo de aprovechar el tiempo lo mejor posible, continúa sus actos de pira­
tería, habiendo apresado, a la altura de El Ferrol, al barco británico “ Bobbie"; atacando, por 
aire, al “ Cervantes", también británico. Pero en esto no solamente hemos de ver meros actos 
de piratería, sino, fundamentalmente, la contestación indirecta de Italia a Inglaterra, Por el hun­
dimiento del submarino italiano que atacó al “ Basilisk", acto que, a pesar de la reserva de 
Londres, se ha sabido, por los marineros de los buques de guerra que participaron en la cap­
tura, los cuales dieron atenta de que habían hundido al stibntarino que los atacó.

Roosevelt,  ̂ en su discurso, ha afirmado el deseo de paz que anima a Norteamérica; pero, 
también, ha dicho que para conservar la paz, que hoy ponen en serio peligro los países fas­
cistas, estará siempre ail lado de los que piensen lo mismo.

Es interesante recordar que la participación de Norteamérica en la Gtterra Europea decidió 
el conflicto o favor de los aliados.

Hoy, Ñorteamérica, se pone de nuestra parte, y esto fortalece a Francia e Inglaterra, 
para realizar utia política más enérgica en relación con Italia y Alemania.

Lo prueba el hecho de que el discurso de Roosevelt ha sido hecho suyo por Chamberlain, 
y que, incluso, en algunos extremos ha sido más explícito que él.

A pesar de que Inglaterra trata de aceptar los procedimientos persuasivos, es innegable) 
que, al mismo tiempo, toma resoluciones rápidas y enérgicas.

Es indiscutible que la solución de los problemas no marchan con el ritmo que nosotros 
demandamos, pero, indiscutiblemente, hemos conquistado terreno en el frente internacional, y 
lo estamos fortificando.

Nuestro objetivo más próximo es la apertura de la frontera de los Pirineos. Dejemos 
que los hechos se desarrollen, y nosotros, desde los frentes efectivos, confiemos en que qui­
zás muy pronto la situación internacional cambie definitivamente a nuestro favor; pero, mien­
tras tanto, es muy conveniente dar algún golpe al enemigo que, en definitiva, es lo funda­
mental.
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N O R T E

/

C e n t i n e l a ,  ¡ a l e r t a !
Que el enemigo no está lo suficientemente 

quebrantado todavía como para que tú puedas 
dormir con tranquilidad y sin temor a un gol­
pe de audacia que arrebate tu vida y ponga en 
peligro la victoria, que ya no puede escaparse 
de nuestras manos, ¡centinela...!, vigila día y 
noche el campo enemigo y  piensa que éste es 
no sólo el de los parapetos que tienes frente 
a ti, sino que se halla en tu propia retaguar­
dia y, quizás, en tus propias filas. Los hechos 
vienen demostrando que tal afirmación es exac­
ta, y constituye un deber revolucionario el des­
cubrir, allí donde se hallen, tales elementos y 
tratarlos con igual dureza que ellos usarían 
contra ti.

No puede existir una falsa razón sentimen­
tal que libre a nadie de la justicia que mere­
ce e impone la necesidad de ganar la guerra. 
La lucha que desencadena la reacción, hay que 
resolverla, cueste lo que cueste, a nuestro fa­
vor, pues no es sólo nuestra vida lo que aquí 
se ventila, es mucho más lo que nos jugamos 
en esta guerra que sólo ellos provocaron.

La pérdida de esta lucha supone, para mu­
chos, la inmediata pérdida de su vida; y para 
todos los que queden, el retroceso en la His­
toria de unos cientos de años, cayendo de lle­
no en la etapa indigna del feudalismo, en la 
que con.stituyó una merced del señor la de per­
mitir que viviesen los esclavos a él sometidos.

Los hombres que hoy forman parte del gran 
Ejército de la Libertad, pueden y prefieren mo­
rir mil veces antes como machos, que vivir 
como esclavos sometidos a la brutalidad de 
quienes creen posible revivir un pasado lleno 
de oprobios e indignidades;

Pero estos soldados del pueblo necesitan des­
plegar toda la gama de energía de que son 
capaces para batir plenamente no solo a los 
enemigos de las trincheras, sino, muy espe­
cialmente. a los de la retaguardia, que son, por 
desconocidos, infinitamente más peligrosos que 
los primeros.

No resulta tarea difícil la de luchar y  ven­
cer a esa columna de retaguardia, pues ya se 
ha repetido millares de veces dónde están y 
quiénes son esos enemigos. Ya se ha dicho mi­
llares de veces cuál es el procedimiento de 
aplastarles y, por tanto, ya sabemos todos cuál 
es nuestro deber en el presente momento. Todo 
antifascista tiene la obligación de dar a la 
causa no solamente el máximo sacrificio en 
las trincheras, sino el máximo sacrificio y 
esfuerzo para realizar la unidad frente al ene­
migo común: todo hombre honrado tiene el 
deber de vigilar la retaguardia para que ésta 
trabaje con arreglo a las normas y ritmo que 
la guerra impone y sólo para el servicio de 
ésta; todos, 'absolutamente todos, tenemos la 
obligación de trabajar con un solo objetivo, 
que es el de ganar la guerra, y  para ello te­
nemos que trabajar más y  mejor cada día.

Ved, pues, cómo no es tarea difícil la de se­
ñalar a nuestros enemigos de retaguardia y  de 
la trinchera, que no son otros que aquéllos que 
se oponen a la Unidad, base de nuestra victo­
ria : Al ritmo acelerado de la producción, sin el 
que se paralizan las líneas de fuego, y a la ca­
lidad de lo que se produzca, pues los resulta­
dos de nuestro esfuerzo en la guerra, van con­
dicionados a la calidad de los productos que se 
han de consumir en las líneas de fuego.

La .crítica, es una cosa frecuente, a la que, 
por la forma habilidosa de quien la realiza, no 
se le concede, en muchas ocasiones, la impor­
tancia que en sí pueda tener; pensemos siem­
pre que tras una manifestación en tal sentido, 
puede ir envuelto un propósito de desmoraliza­
ción o derrotismo, que nos servirá para que sa­
quemos la consecuencia de que aquel sujeto no 
puede ser un antifascista, y  por tanto, en el

mejor de los casos, tendremos la obligación de 
vigilarles muy estrechamente.

Centinela, ¡alerta!, que el enemigo no está 
durmiendo.

J. SA N C H E Z

C a d a  v e z  so n  m á s  
n ecesario s

Las actividades de los Comisarios cada vez 
son más complicadas, y, estudiadas serenamen­
te, con claridad e imparcialidad, el trabajo del 
Comisario sienta el precedente innegable de una 
orientación difícil de superar en el aspecto com­
prensivo y enérgico de lo que deben hacer 
todos aquéllos que sientan las palpitaciones re­
beldes que dignifican. y alientan la lucha pre­
paratoria de todos los combatientes; verdaderos 
moldes de capacidad impresa en la alta escue­
la social, y grabada en la no menos baja es­
cuela militar.

Dejaría de ser Comisario el que dejase pa­
sar por alto la más pequeña deficiencia sin que 
la resolviese inmediatamente, y  no se fijase 
con seriedad, resolución y  energía atacando al 
que cometiese una falta, sin mirar si es alto o 
bajo el que la ha producido.

Dejaría de ser un soldado del pueblo y  se 
convertiría en un enemigo nuestro, el que no 
denunciase al provocador que, incitando inten­
cionadamente con los fines egoístas y  cobardes, 
arrastra por miedo a hacerlo él sólo, a cama- 
radas de probada raíz antifascista para que se 
marchen sin permiso a sus pueblos, e incluso a 
Madrid, olvidando que el carnet político y  sin­
dical le obliga a ser un combatiente disciplina­
do y duro contra el saboteador.

También demostraría no tener conocimiento 
el que propalase que la labor de los Comisa­
rios ya no es necesaria en estos momentos por 
haber terminado la etapa que impulsó a nuestro 
Gobierno a crear el Cuerpo de Comisarios, por 
la deslealtad de algunos militares que no te­
nían la menor idea del significado social y de­
mocrático de nuestra lucha. Si falta hacían an­
tes, más falta hacen ahora, pues la muestra está 
en lo sucedido en Bilbao, Santander y el com­
plot descubierto en Madrid últimamente.

El fascisuio y  su espionaje fracasará rotun­
damente cuando nos propongamos todos los 
combatientes escuchar la sincera voz del Comi­
sario, guía razonable que conduce al provoca­
dor al precipicio y  al soldado leal a la victoria 
de su ideal.

La primera etapa ya la hemos terminado, las 
deficiencias del principio es verdad que han ter­
minado para siempre, pero el rastro que suje­
tó las debilidades, claudicaciones y cobardías, 
existe más fuerte que nunca, más preparada, 
más disciplinada y más estudiosa para crearse 
una capacitación militar que nos permita, en 
los momentos decisivos de un combate, ser la 
.salvaguardia de los luchadores antifascistas.

Camaradas soldados: Nuestra Libertad la te­
nemos ganada colaborando con entereza y  de­
cisión. ¡Ojo con el provocador!, ¡alerta con el 
saboteador!, que el brazo es el arma y el nervio 
para detener los desenfrenos del que pretende 
hacer desaparecer la institución humana del Co- 
misariado. Te lo dice un trabajador que sufrió 
como tú, la explotación dolorida que nos ha 
arrastrado por ambición, a la cruel guerra que 
estamos sosteniendo contra los invasores; de ti 
depende, camarada, la victoria, que no ha de 
hacerse esperar.

¡ Vigilancia y  fraternal adhesión a los Co­
misarios !

EN R IQ U E M. B O T E LL A

E l  $ a  n i t a  r i o  y e l  
f u s i l e r o

— Mirad, camaradas: Allí, próximo al arroyo, 
hay un herido; procurad ir pronto a recogerlo 
porque debe estar grave; tened en cuenta que 
esta zona de la derecha está batida; iros por la 
izquierda y ver la manera de llegar hasta don­
de está él, como sea; tal vez tendréis que arras­
traros para poder sacarlo de donde está.

— Muy bien, vete tranquilo que ahora mismo- 
salimos a recogerlo.

— Oye, Vicente, tráete una camilla y  vá­
monos.

— ¿Una camilla?
— Sí, hombre, sí, pero pronto.
— ¿Pero, no ves que anda la Aviación por 

ahí ?
— Claro que lo veo, ¿y qué? ¿Acaso el he­

rido puede huir de ella? ¿Has pensado en el 
terror de ese hombre al verse indefenso en el 
suelo y  oír la Aviación sobre su cabeza?

— Tienes razón; de rnomento. es en cl en 
quien tenemos que pensar, pues la sensación de-, 
abandono agravaría su estado.

— ¿Has oído?
— Sí, mira donde ha rebotado.
— Bueno, mientras pasen así...
— Allí se ve un bulto, quizás sea el herido.
— ¿Oyes? Creo que nos llama.
— Sí, él es, pero fíjate el polvo que levantan 

las balas alrededor, ¿qué hacemos?
— Tú quédate aquí; yo me arrastraré hasta él 

y lo traeré como pueda; si me hieren a mí, 
también podrás ayudarnos tú.

— Vaya, aquí ya no llegan las balas, descan­
saremos un poco.

—7¿ Qué hay, camarada, te duele mucho la 
herida?

— No, mucho no. Ahora que me siento fuera 
de peligro parece que el dolor ya no es tan in­
tenso; lo que me dolía y  me angustiaba de ve­
ras. era el sentirme allí abandonado, solo, sin 
ver a nadie y percibiendo en mis oídos el silbar 
de las balas y el ruido de la Aviación; ade­
más..., ¿quién iba a llegar hasta allí para arran­
carme a la muerte? Salvarme a mí era exponer 
a perder la vida de otro u otros camaradas.

— ¿ Perder la vida ? Y , ¿ qué es nuestra vida ? 
Si te fijas bien en el viaje que hemos empren­
dido. ésta carece de valor; únicamente tendrá 
razón de ser cuando hayamos llegado a la meta 
donde ya brille la aurora. En el mundo moral' 
y  material que hemos dejado atrás, ya no po­
dremos vivir, nos asfixiaríamos espiritiialmen- 
te ; por otra parte, nuestros enemigos nos su­
primirían físicamente, podemos decir que somos 
seres condenados a muerte y que por un es­
fuerzo supremo nos hemos escapado de las ma­
nos del verdugo y vamos en pos de la Liber­
tad. ¿Qué hemos dejado atrás? La tum- 
l)a: y  el mundo de nuestros sueños don­
de nuestra vida adquiriría otra vez realidad, 
¿ dónde está ? Detrás de ese fuego, de ese 
humo, de ese polvo, de esa metralla; allí tene­
mos que llegar para que nuestra existencia ad­
quiera otra vez su sentido y su realidad. ¿Com­
prendes ahora por qué hemos llegado hasta ti 
sin acordarnos del peligro de nuestras vidas? 
Porque nuestras vidas ya no existen; nuestra 
vida es el ideal, y  el ideal, para no mancharse 
en esta atmósfera tan densa, se ha adelantado 
a nosotros y  nos espera al otro lado de este 
infierno, ¿no ves ya su claridad...?

— ¡ Qué sensación de bienestar me han pro­
ducido tus palabras, camarada sanitario!; no 
he comprendido del todo el hondo sentido que 
encierran, pero han despertado en mí un gran 
deseo; cura pronto mi herida para incorporar­
me a vuestro lado y  continuar el viaje, hasta 
unirnos con el ideal.

D A M A SO  D IEZ

<4 -
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In strucción  táctica  d e  O fic ia le s•
Finalidad qu e d eb e  perseguirse en  esta instrucción.—Cóm o d eb e  
organ izarse y orien tarse.—Cóm o deben  plantearse y desarrollarse 
los ejercicios de com bate, exp on ien d o  los principios qu e pora  e llo  

' ha d e  tener en cuenta e l d irector d e  co d o  uno.

Las dificultades crecientes que presenta el 
desarrollo del combate moderno, como conse­
cuencia de la multiplicidad y  complejidad del 
armamento "actual, del aprovechamiento del te­
rreno (obras y  enmascaramiento), de los me­
dios de transmisión, observación e información 
y  complicación de los servicios (abastecimien­
tos en sus diversos aspectos sanitarios, etc.), 
imponen la necesidad de organizar y orientar 
la instrucción profesional de los Cuadros dt 
Mando subalternos, intensificándola lo más po­
sible. Debiendo tender esta enseñanza a la per­
fecta capacitación de dichos Cuadros, para el 
mejor desempeño de sus funciones en el com­
bate.

I.as enseñanzas citadas en el párrafo ante­
rior, deben darse siguiendo un método pro­
gresivo y  procurando que tengan un carácter 
eminentemente práctico.

En las Brigadas, el Jefe es el llamado a or­
ganizar y  orientar la intruedón de Oficiales, 
redactando, al efecto, el oportuno plan gene­
ral de instrucción de los Cuadros y los pro­
gramas para su desarrollo; pudiendo ser ayu­
dado, en su cometido, por los Jefes de Bata­
llón y  por aquellos Oficiales que posean apti­
tud de determinadas especialidades (carros de 
combate, gases, enlaces y  Transmisiones, etc.).

El plan general debe abarcar dos partes esen­
ciales: Una, de información; y  otra, de apli­
cación.

En la de información se procurará poner al 
día, en los conocimientos técnicos, a la Oficia­
lidad, desarrollándose un ciclo de conferencias 
de todas aquellas materias que por su impor­
tancia. o por no estar codificadas en forma 
reglamentaria ni didáctica, merezcan divulga­
ción y  conocimiento general de los Oficiales, 
tales como armamento, tiro, táctica, logística, 
gases, topografía, cartografía, transmisiones, ob­
servación e información, organización del te­
rreno y enmascaramiento, organización mili­
tar, etc., etc. Este ciclo de conferencias, con 
la orientación general del Jefe de la Brigada, 
se desarrollará en un programa redactado por 
él y  comprensivo de las materias indicadas; 
procurando una distribución equitativa de tra­
bajo, que todos los Oficiales den, por lo me­
nos, una conferencia, y  que éstas se asignen 
con arreglo a la capacidad, aficiones, especiali­
dades, etc.; es decir, tendiendo a conseguir el 
máximo rendimiento con el mínimo esfuerzo. 
Estas conferencias serán, precisamente, habla­
das y  de una duración máxima de cuarenta y 
cinco minutos.

Las sesiones de aplicación comprenderán: Re­
solución de temas sobre el plano y  ejercicios 
de combate en el terreno (con Cuadros y  con 
tropas), aunque realmente la instrucción de 
los Oficiales es más bien privativa de los ejer­
cicios de combate sobre el plano, dado el ca­
rácter de esta parte de la instrucción profe­
sional.

Los ejercicios de combate sobre el plano de­
ben plantearse sobre la aplicación de un caso 
concreto, que lleve consigo el estudio v apli­
cación de una pequeña parte del segundo tomo- 
de nuestro Reglamento Táctico. Deben ser 
muy sencillos al principio, e ir aumentando 
paulatinamente las dificultades, a medida que 
avanza la enseñanza. El director de estos ejer­
cicios ha de tener en cuenta para su plantea­
miento, en función de una situación táctica 
bien definida v determinada, cuatro puntos prin­
cipales: I.® Decisión y  su fundamento, en re­
lación con el tema concebido. 2.® Ordenes (la 
de la Unidad inmediatamente superior a la eje­

cutante). 3 °  Transmisiones; y 4.® Vigilar su 
cumplimiento.

La decisión y sus fundamentos debe basar­
se en el" estudio meditado de los preceptos re­
glamentarios, eligiendo, o seleccionando, aque­
llos que se refieran al caso concreto, que es 
base de la resolución del tema, para conseguir, 
con el mínimo esfuerzo mental y  en forma ins­
tantánea. la solución adecuada.

Para la redacción de órdenes por el direc­
tor del ejercicio, se tendrán en cuenta todos 
los puntos que detalla el Reglamento Táctico, 
al tratar esta importante cuestión, y que se 
omiten para no alargar excesivamente este tra­
bajo y  ser de todos conocido.

A  las Transmisiones y  a" la vigilancia de la 
situación de momento, también se les dará pre­
ferente atención.

Se seguirá, en el planteamiento de los te­
mas, un procedimiento analítico, con dificulta­
des crecientes y  terminándolos, después de su 
desarrollo, en forma de discusión dirigida.

Para su desarrollo (en principio será en te­
rreno fácil), que estará simplificado en relación 
con la realidad, ya que no influirán ni se ten-

y.

drán en cuenta las condiciones atmosféricas, ni 
la dificultad práctica de las Transmisiones, dis­
poniéndose además de amplio margen de tiem­
po y  posibilidad y autorización para consultar 
los reglamentos vigentes, se tendrán en cuen­
ta: i.° Preparación. 2.® Ejecución.

Los ejecutantes, después de efectuada la pre­
paración .(fundamento y  decisión), expresarán 
ésta en la correspondiente orden, que abarca­
rá todos los conceptos que ei Reglamento in­
dica. En los temas defensivos se concretará, mu­
cho más minuciosamente que en los de ofensi­
va, el plan de fuegos, llegando, incluso, a la 
consigna escrita a cada arma.

Se puntualizará, con todo detalle y  claridad, 
cuanto se relaciona con los enlaces y  Trans­
misiones, y con las distintas clases de servi­
cios. La discusión dirigida, que será final obliga­
do de esta clase de ejercicios, debe ser re­
flexiva y serena, procurando el director llevar 
suavemente a la convicción de los ejecutantes 
los errores cometidos y  fundamentar la correc­
ción benévola de faltas, en la aplicación estric­
ta de preceptos reglamentarios.

La repetición en el terreno de los ejercicios 
efectuados sobre el plano, es de gran utilidad 
práctica.

Todos los Mandos, en las diversas jerarquías, 
tienen el deber ineludible de fomentar y esti­
mular la realización de estas enseñanzas que, 
bien orientadas, darán un resultado de plena 
eficacia para la capacitación técnica de la Ofi­
cialidad.

LU IS BAR CELO

5̂

m

■ -.fv.i
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Alta la cabeza , en tensión el m úsculo, e l /m im o tem p lad o y sereno, nuestro 
Ejército d e  la Sierra espera frente o l invierno qu e se avecino.
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En un pucblccito que está bajo la 

jurisdicción de la División, nos entre­

vistamos con el Mando militar y polí­

tico del Transporte de la misma. Como 

buenos camaradas que son, siempre 

dispuestos a dar toda calse de facili­

dades, nos informan de la marcha de 

su Unidad, v ordenan a todos los con­

ductores libres de servicio se presten 

listos a que el fotógrafo les tire algu­

nas placas.
Qué diferencia ésta a la de los pri­

meros días de la sublevación; cuando 

cada uno hacía lo que le parecía bien. 

Ya, todo aquello ha pasado. Estos 

mismos hombres que antes no les in­

teresaba para nada el servicio militar, 

que la mayoría pensaban en cosas ba- 

ladíes, han cambiado por completo en 

todos sus actos.
Estando dispuestos para hacer una

m

R e p o rfa je s  d e  N O R T E

T r a n s p o r t e s  de lo Di ion . ..  .y .

K’ i w  í  S.

i-K-

^ f̂oto’\ nos dice el Teniente'. Espe­

rar ii]ios -minutos, que salga tambié-il 

el del coche sin ‘^camouflarT  ̂ que si 

no se molestaría, y es un excelente 
compañero que se merece toda clase 

de consideraciones; además, es tan 

amigo de que le retraten con su coche, 

que preferiría quedarse sin fumar du­

rante un mes antes de que no le 

chiifaraiY a él y a su ^^carruaje'h

¡Magnífica sección de coches lige­

ros! Todos ellos bien preparados, sin 

la -menor falta. Se ve que todos los en­

cargados de ellos son compañeros que 

les gusta trabajar y cuidar de lo que 

tienen bajo su control, como el solda­

do cuida su fusil para que en todo 

momento pueda responder a las nece­

sidades que la guerra exige.

¡Buena gente la de Transportes! 

No parecen los mismos que los que 

antes menciono; sus caras reflejan 

muy bien los quince meses de guerra 

que llevan sin abandonar el volante. 

Con hombres asi el Transporte no tie­

ne más remedio que funcionar, aun 

siendo el material algo deficiente.

Vamos a ver la sección de camiones 

V nos encontramos con la sorpresa de

■■«r* ' .t»-*; .

- >

que casi todos están haciendo servi­

cio; no obstante esto, quedan aun al­

gunos formados a la puerta de la Je­

fatura; entre ellos, se encuentra “ La 
Rabiosa'’’’ , que sabe llevarla bastan­

te bien un excelente camarada que le 

llaman el ^^Chato’\ y en realidad 

así es.

Queremos terminar lo antes posible

tras esto llega, los conductores se de­

dican al repase general para que en 

todo momento estén dispuestos a dar 

todo el servicio que se les indique. 
j  Por i'ütimo, giramos la visita a los 

\ talleres del Cuerpo de Tren de la Di- 

, visión. ¡Algo magnífico! No parece 

que estos talleres estén funcionando, 

como están, en plena guerra. Es algo

ü>;
”H.-T :

f e '

'■ -ir-. J

^ 1

•'i

- ^  -

y nos acompaña el Comisario a donde 

tienen los ómnibus. Ahora, como los 

viajeros para estos coches son los sol­

dados, éstos tienen menos trabajo, 

porque su empleo no es diario, sino 

que en días que determinada Unidad 

de la División la corresponde descan­

sar, éstos son los que juegan el papel 

más importante en su traslado; mien-

I  que ¡lama la atención. La limpieza de 

\ todo él 3’ el dinamismo, se extiende a 

» todos los gite allí trabajan. No hay 

\ diferencias entre unos 3̂ otros, saben
I

; muy bien que sus esfuerzos son nece- 

sarios a la causa y, por lo tanto; no 

regatean en lo más mínimo el máxi- 

\ mum de sacrificio. Estos talleres, fun- 

'■ clonando desde hace dos meses, han

V

La tra ic ió n  tien e  q u e  se^ ustigada con la  m u er­
te. N uestro  G ob iernoJebe e x te rm in a r d efin i­
tivam en te  a  todos enem igos d e l pueblo.

,-íS E ~ — ■ ' -«SíSS»

sido los que más trabajos han hecho 

y de importancia, dentro de las Uni­

dades de la División.

Terminada nuestra visita, volve­

mos, de regreso, por donde antes ha­

bíamos estado: Jefatura 3' Coman­

dancia.

E l camarada cncargí^do de preparar 

la comida nos recibe con cara de mal 

humor. Unas preguntas a tiempo y el 

hombre nos saca a relucir su serie­

dad; es debido, segiin él, a que no le 

han dejado colocarse entre todos los 

conductores para que él también hu­

biese salido en las ^ f̂otos”  hechas a 

éstos; unas explicaciones concretas 

por parte del Comisario 3; el hombre 

queda tan contento; nosotros le pro­

metemos volver por allí dentro de poco 

para que a él también le toque disfru­

tar un poquillo ante el objetivo.

Plenamente satisfechos, regresamos 

de nuestra ínsita. Existe una gran or­

ganización, gran voluntad de trabajo 

3’ lina camaradería enorme por parte 

de todos, motivos suficientes para que 

Transporte sea uno de los servicios 

auxiliares que en nuestra División 

marchan a la perfección.

Esta gran labor hasta ahora des­

arrollada, hay que agradecérsela, ade­

más de a los soldados, a los Tenientes 

de las Secciones, camaradas Santos y 

Cordero, dos grandes trabajadores del 

Transporte; antiguos antifascistas y 

hoy dos militares más, en todos sus

aspectos,- al servicio de la cansa del 

pueblo.

Como guías dirigentes de esta Uni­

dad tememos dos excelentes camara­

das: El Capitán v el Comisario, Man­

do militar político, que marchan 

completamente unidos, siempre d e  

acuerdo en sus decisiones; esto hace 

que el Transporte sea una Unidad 

donde los ^^discoA’ están complcia- 

mente al margen de ella.

No obstante esto, un buen consejo 

a los camaradas Capitán 3' Comisario: 

Con hombres como los de vue.Mra 

Compañía, podéis emprender mayores 

tareas, v, seguros estamos, habréis de 

salir bien de todas ellas.

MORENO

(Fotografías de FRUTOS.)

^  '■ %

ti."»
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NUESTRO DOLOR
España está triste. España llora lágrimas de 

sangre. Tiene miserias, trabajos, analfabetos.
Un día aciago en la Historia del mundo, el 

i 8 de julio de igjá, España se estremeció he­
rida por la traición más infa^ne que pudo ima­
ginarse. Desde otra fecha famosa para su 
Historia, el i.f de abril de 193 ,̂ España 
vivía al unísono de nuevas normas rek’indica- 
tivas y justicieras. También tenía miserias, tra­
bajos y analfabetos; pero la brújula de .nis 
destinos marcaba, sin oscilaciones temblorosas, 
el camino recio y luminoso de una aurora fe­
liz. El egoísmo infame de unos pocos, hi trai­
ción más bochornosa de los que juraron su ho­
nor, el afán de rapiña de los cuervos insacia­
bles y el odio más injusto y vil de los llamados 
a predicar el amor al prójimo sumieron, en 
vergonzoso maridaje, a nuestra querida Espa­
ña en un mar de lágrimas y de dolor.

Desde entonces, España ya no es España. 
Sus frondosos bosques, sus verdes praderas, 
sus vegas ubérrimas, sus magníficos 3' exten­
sos trigales..., saben de las amarguras y tris­
tezas de una guerra sin cuartel, promovida por 
los que nunca fueron españoles, aunque siem­
pre vocearon su falso patriotismo.

España ya no es España. Los que viven allá, 
en la zona que la traición nos robó, paga}' 
ya, en sus propias carnes, el precio de su trai­
ción. Se ven humillados y escarnecidos por las 
huestes alema7tas e italianas, que Hitlcr y Mus- 
solini han mandado para la posesión de nues­
tro rico Sítelo. Anhelaban nuestras riquezas, y 
las quieren poseer a cambio de cañones, avio­
nes y ametralladoras. Tenían hambre, y quie- 
reíi comer con los productos de nuestra agri­
cultura. Los llamados nacionalistas dejaron de 
ser españoles para convertirse en siervos co­
lonos del fascismo internacional. ¡Qué ver­
güenza para los españoles!

Los que viven acá, junto al Gobierno legíti­
mo de España, sufren, en lo más intimo de síi 
corazón, el vasallaje de sus hermanos españo­
les, que consumen la vida dejando su sangre, 
gota a gota, en beneficio de los invasores; 
pero les prometen firmemente jio cejar un solo 
vístante hasta su liberación total.

España %’olverá a ser España. De Norte a 
Sur 3' de Este a Oeste, nuestra gloriosa Ban­
dera tricolor ondeará orgullosa de! sacrificio

de sus hijos, y el mundo civilizado escribirá, 
con letras de oro, la gesta de un pueblo heroi­
co, lleno de honor y coraje, que supo, luchar 
sin descanso, entregando lo más z>alioso de su 
juvefiiud, hasta lograr la independencia de su 
patria. Ese día, quizás próximo, España será 
la madre liberadora del mundo del trabajo, y 
todos los pueblos de la Tierra la deberán gra­
titud eterna.

España será, nuevamente, España, y una Es­
paña grande, próspera, culta y feliz, a pesar 
de todo.

A C E F E

Delegado'de la Cultura del 123 Batallón

Cualquier sitio es bu en o paro luchar 
contra la Incultura.

La  ed ucación  es un  
re fle jo  de  la  sociedad

Si observamos detenidamente la educación en 
la sociedad burguesa, veremos;

1. ° Que niega el carácter que une a la es­
cuela con el medio ambiente; considera que 
la escuela queda libre de las luchas políticas 
y sociales.

2. ° Dice que la desigualdad social, la exis­
tencia de pobres y ricos, es como un hecho na­
tural, intrascendente.

3. ® La enseñanza es sectaria, tiende a su­
mir la conciencia en el oscurantismo; llena de 
prejuicios, ant^one el factor religioso.

4. ° Es, esencialmente, nacionalista; exalta 
el sentimiento '‘ patriótico” ; propugna porque 
la separación entre los pueblos y  sus diferen­
cias se diriman por medios violentos (guerras).

5. ® Coloca a la mujer en una posición de 
inferioridad con respecto al hombre.

En oposición a este concepto de la sociedad, 
observemos las distintas manifestaciones de la 
vida en la U. R. S. S.

X.® Esta pedagogía proletaria, afirma la de­
pendencia de la escuela, con respecto a la es­
tructura económica de la sociedad; lucha de 
clases, etc.

2. ® Considera la sociedad dividida en dos cla­
ses antagónicas: Explotadores y  explotados; 
pero esto no es un hecho natural, sino que, 
habiéndose adueñado de los medios de pro­
ducción, mantienen al resto bajo su yugo, lle­
gando a la represión sanguinaria en los movi­
mientos revolucionarios de los explotados.

3. ° Es intemacionalista, estrechando las re­
laciones de amistad con los demás pueblos; 
propugnando porque las diferencias entre los 
hombres se resuelvan por medios pacíficos.

4. ® La enseñanza es científica, explicando 
los fenómenos de la Naturaleza por medios 
científicos.

Es laica, de respeto y tolerancia a todas las 
concepciones religiosas.

Odia la guerra, a la que considera la peor 
plaga de la Humanidad; por eso, un lema esen- 
c’al de esta pedagogía e s: Pacifismo.

5. ® Considera a la mujer como un sér do­
tado de las mismas cualidades, con los mismos 
derechos y  deberes que el hombre.

Mientras que en la sociedad burguesa la ins­
trucción y los estudios especiales están al ser­
vicio y  son privilegio de una clase, en la so­
ciedad proletaria están al servicio de toda la 
sociedad.

GREGORIO D IA Z E ST E R A S

,l/í7iciíi«o de la Cultura del 116 Batallón, Pri­
mera Compañía

La  C u ltu ra  dentro  del 
Ejército  P o p u la r

La consigna que hace algún tiempo se lan­
zó por los Partidos del Frente Popular de “ NI 
UN SOLO SO LD AD O  A N A L F A B E T O ” , ha 
hallado eco profundo en las Unidades de nues­
tro Ejército.

Las Milicias de la Cultura, que a este efec­
to se nombraron, vienen desarrollando una la­
bor digna de todo encomio; labor fructífera, 
no exenta de sacrificios.

Unidades que tenían un cincuenta por ciento 
de analfabetos (lastre de los regímenes bur­
gueses), hoy, después de tres meses de traba­
jo organizado, este porcentaje tan elevado ha 
quedado reducido a un cuatro o un cinco por 
ciento. Camaradas que llegaron a las filas de 
nuestro Ejército sin saber leer ni escribir, hoy 
leen orgullosos la Prensa y escriben satisfe­
chos a sus familiares, cosa que antes tenían que 
encargar a algún camarada. Otros, semianal- 
fahetos, que sabían lo más elemental, hoy po­
seen nociones elevadas de Cultura en general.

Ha habido compañeros que han puesto su 
mayor entusiasmo en aprender, sacrificándose, 
incluso, en el descanso. Otros, sin embargo, 
influidos aún por el pensamiento que les in­
culcaban aquéllos que tenían interés en que 
permanecieran toda su vida en la mayor igno­
rancia, dicen, entre otras cosas:

“ A  mí, trabajador del campo, no me hace 
falta, a mi edad (en plena juventud), aprender 
estas cosas, pues igual que hasta aquí he vi­
vido sin saberlas, puedo continuar.” jGrave 
error, camaradas 1 Ciertamente, habéis vivido, 
pero ¿ cómo ? Explotados, engañados por los 
caciques de vuestros pueblos que, para tener 
un ingreso más, necesitaban que vosotros re- 
curriérais a ellos para que os hicieran deter­
minado escrito o cosa análoga (en esto juga­
ba un papel principal el Secretario del Ayun­
tamiento).

Con la República no puede haber caciques. 
No los hay; por el contrario, obreros, cam­
pesinos, que en un régimen capitalista, aun 
siendo muy capaces, tenían que ser obreros 
porque no tenían medios económicos para cur­
sar unos estudios, hoy podrán acudir a las 
Universidades populares, creadas por nuestro 
Ministro de Instrucción Pública, Jesús Her­
nández, en las cuales podrán cursar los estu­
dios que deseen: Medicina, ingeniería, peri­
taje, etc. etc,

Con la República habrá médicos, ingenieros, 
abogados, maestros, etc., salidos de las entra­
ñas del pueblo. Para el pueblo será el fruto 
de sus estudios.

Camaradas combatientes: Poned todo vues­
tro entusiasmo en aprender, para que el tra­
bajo y  el sacrificio de esos camaradas que se 
esfuerzan por haceros hombres cultos, dé el 
fruto que responda al interés que el Gobierno 
de la República tiene en que seáis hombres 
dignos de un régimen que odia el analfabe­
tismo.

i Ni un solo soldado analfabeto en las filas 
del Ejército Popular!

JO SE U G A R T E

Cada minuto de guerra nos 
cuesta muchas vidas. Cada 
minuto de estudio aproxima­
rá nuestra victoria. Estudie­
mos todos sin excepción ele­
vando nuestra capacidad y 
conseguiremos salvar muchas 
vidas.

Ayuntamiento de Madrid
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U n a noche de g u erro
La noche corre bajo una intensa obs­

curidad, d  viento lluvioso, silbando, azo­
ta el rostro del centinela que, con el oído 
aguzado y el ojo avizor, traspasa las ti­
nieblas atisbando fés trincheras enemigas.

De vez en cuandO', la bala de un 
“ pa...co”  rasgaba el huracán. ¡Noche de 
insomnio y pesadilla! Recordaba a los ca­
maradas más íntimos que habían desapa­
recido para siempre, dando su sangre por 
la causa de la Libertad. Recordaba a su 
familia desperdigada, cada uno por un la­
do, por culpa de los españoles traidores 
y  cobardes. Recordaba...

De pronto, repentinamente, ?e opera 
en él un cambio brusco, sale del parape­
to con el rostro inflamado de odio y los 
dientes apretados de furor y avanza, 
arrastrándose, hacia la trinchera enemi­
ga. A l poco rato, vuelve con un fusil ame­
trallador y un puñal ensangrentado.

El viento parece haber cesado en su 
furor, las nubes empiezan a disiparse de­
jando i âso a la esplendorosa luna, con 
sus rojos rayos, parece empeñada en po­
ner una nota de alegría en la triste no­
che de guerra.

Quizás algún soldado aproveche esta 
circunstancia que le brinda la Naturaleza, 
para pensar en su novia, saboreando el 
recuerdo de esta ilusión; quizás otro píen­
se, con pena, recordando a su madre, 
como otros también recuerdan, casi llo­
rando— ĉon lágrimas de macho y de odio 
hacia el fascismo— , por el camarada y 
amigo que acaba de perder.

De repente, rasga el silencio el crujir 
de morteros y granadas, acompañados de 
una nube de chasquidos de balas explo­
sivas. El enemigo avanza, atacando; to­
dos los soldados, como un solo hombre, 
como tocados por un resorte, que saben 

honrar a todos los caídos, se aprestan, 
rápidos, a colocarse en sus puestos, ha­
ciendo vomitar sin descanso metralla ĵ jor 
la boca de sus fusiles. Surgen, como por 
encanto, un enjambre de voluntarios di­
namiteros que, con el cinto apretado lle­
no de granadas, avanzan hacia el enemi­
go derrochando heroísmo, pegándose a 
los accidentes del terreno que encuentran 
al paso o avanzando a pecho descubierto. 
Ante la resistencia de estos hombres de 
acero, con fusiles y metralla y  el contra­
ataque de los dinamiteros, los fascistas, 
desconcertados, huyen a la desbandada.

Llega la tranquilidad; los combatientes 
libres de guardia, descansan durmiendo en 
el suelo, quizás entregándose a un sueño 
dulce por haber cumplido con su deber 
como héroes de la Libertad.

Y a  viene el nuevO' día, ya va saliendo 
el‘ sol resplandeciente poniendo ardor y 
optimismo en el soldado del pueblo, que 
pronto verá realizada la victoria final so­
bre el fascismo invasor.

Lema: Voluntad y  sacrificio

R o s a s  d e  s a n g r e
— Mozo manchado de tiros, 

con ja2 teñida de ideas:
¿Por qué vas sembrando rosas 
de sangre por las trincheras?

— Siembro flores de heroísmo, 
de abnegación, de grandeza, 
por convertir en jardines 
lo yermo de aquestas tierras...

Jardines llenos de flores, 
jardines llenos de esencias, 
que hagan de España, una España 
feliz, próspera y bella.

Flores de paz, de justicia, 
derecho, cultura, escuelas, 
de luz, amor y trabajo, 
de libertad verdadera...

Por eso siembro mi sangre, 
por eso rosas sangrientas 
crecen pintadas de verde 
después de cada pelea.

Rosas color esperanza 
teñidas de hierbabuena: 
rosas de sangre que quieren 
hacer una España nuei’a: 
sin curas, monjas, ni frailes, 
sin mordazas, sin cadenas, 
sin “ amos” , sin señoritos, 
sin hambres y  sin miserias; 
sin botas de militares 
clavándonos las espuelas...

— ¡Pues ten cuidado que quieren 
regar tus rosas sangrientas!

— Nadie podrá arrebatarme 
la roja flor de mis venas.

' ¡Los hombres triunfan o mueren, 
de pie, junto a la Bandera!

Lema: “ Heroismo”

D e  in te ré s  p a r a  n u e s ­
tro s  c o n c u rsa n te s

E l concurso que nuestra redacción 
abrió el día 5 del mes de agosto, con 
el fin de estimular la colaboración en 
nuestro periódico, ha sido cerrado -el 

'día 30 del mes de septiembre; en él se 
bidicahan que los premios a conceder 
serían cuatro, con el siguiente orden:

PRIM ERO.— El mejor artícu­
lo sobre los problemas inter­
nos de su Unidad.

SEGUND O.— La mejor anéc­
dota del frente.

. TERCERU.— La mejor poesía 
de guerra.

CU AR TO . —  El mejor dibujo.

Los premios han recaído en los si­
guientes trabajos y autores:

iP — E l artículo con el lema “ GUAR- 
■ DABOSQUES’’, de Fernando Medina 
Placa, capo de la 2P Compañía del 124 
Batallón de ¡a .?i Brigada.

2P— La anécdota con el lem.2 “ VA  
D E C U E N T O ", de Juan Rankin, sol­
dado de Sanidad de la Sección de Mon­
taña de la 30 Brigada.

— Ea poesía con el lema “ N U E V A  
E R A ", de Vicente Escrivá, soldado de 
Sanidad de la Sección de Montaña de 
la 30 Brigada. ■

4P— El dibujo con el lema “ CO N ­
S IG N A ”, de Adolfo Ruis Esleso, de 
la 3P Sección de la 3P Compañía del 
Batallón de Montaña.

Los agraciados en estos premios se 
dirigirán a los Jefes y Comisarios de 
sus Unidades respectivas, y estos les da­
rán instrucciones a cerca de cuándo han 
de empezar a disfrutar ¡os días que les 
han sido concedidos en el concurso.

LA R E D A C CIO N

Jui-iÁN G a r c í .\ P ueyo. —  Del Batallón de 
Montaña.— Tu artículo “ Aclaracioties necesi­
ta pasar por la censura, y estamos seguros que 
si lo hacemos asi, se queda en la mitad. ¡Hay 
que ser un poco más discretos!

“ Anécdota sin gracia” , carece de contejiido 
y, además, hace honor al título. No obstante, 
signe mandándonos tu colaboración, puede ser, 
muy bien, q%ie en trabajos sucesivos estos de­
fectos los corrijas.

A ngel F ernández L enza.— 31 Brigada M ix­
ta.— Tit artículo “ Un recuerdo ai 5? Regimien­
to” , ha pasado de actualidad. Procura riandar- 
nos otros trabajos que reflejen cosas del mo­
mento.

A lfonso M ontoro. —  Escuadrón de Caballe­
ría.— T» articulo “ Símbolos rotos", es e.vaje- 
rado en literatura. Escribe sobre cosas más 
concretas y serán de mayor utilidad.

A ndrés O rtiz Moran.— 113 Batallón.— Tu
poesía “ Entre tnadre e hijo” , no dice nada de 
particular, por eso no se ha publicado. Tus pró- 
.vimos trabajos, que creo nos mandarás, debes 
hacerlos en prosa, y seguro que tendrán éxito.

Ayuntamiento de Madrid
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Destrucción, barbarie; éstos son tos poderes d e  Franco y sus aliados.

La  situ ació n  de la  m u je r en e l cam po reb e ld e
La guerra que está -desarrollándose en 

nuestro país, pone de ananifiesto una gran 
caintidad de cosas. Una de ellas, es la 
situad'ón porque atraviesa la mujer eai 
e¡l territorio que tienen soanetido los re­
beldes.

Mientras que el Gobierno del Frente 
Popular la .presta una gran atención en 
todos los órdenes, la equipara en igual­
dad de condiciones al hombre, ocupando 
cargos de gran responsabilidad en la vida 
política y  administrativa del p aís; en fá­
bricas y talleres, donde, al lado del hom­
bre, desempeña un gran papel en el des­
arrollo de la producción, las Universi­
dades están al)iertas para ellas, donde,

al lado de la juventud trabajadora, po-' 
drán capacitarse y  adquirir una Cultura, 
que siempre les fué negada por la reac­
ción.

Por el contrario, el fascismo la menos­
precia y la humilla, cerrándola todos los 
caminos que la puedan conducir a dig­
nificarse, a dejar de ser un instrumen­
to de-producción de hijos, y  ocupar, en 
la sociedad, el lugar que por su condi­
ción le corresponde.

Pero el fascásmo es la negación de la 
Cultura y  la Libertad, y  no puede dejar 
de demostrar su odio a todo lo que sig­
nifica un avance social en la marcha de 
los pueblos. La conquista de la Libertad

ROM A.— El Gobierno italiano declara que 
es imposible proceder a una discusión de tres, 
y solicita que la cuestión de los voluntarios 
sea enviada al Comité de Londres. No puede 
aceptar conversaciones en las que no partici­
pe Alemania.

* * *

C A SÁ B L A N C A .— Un evadido español, que 
se encontraba en Ceuta al estallar el movi­
miento faccioso, ha manifestado que fueron fu­
silados por los militares rebeldes el Alcalde 
de aquella plaza, señor Sánchez Prado y el 
Alto Comisario en Marruecos, señor Alvarez 
Buylla. entre otras muchas personas asesi­
nadas.

por la mujer es un avance social y  un 
golpe formidable asestado al fascismo.

En el campo rebelde no es un factor 
tenido en cuenta; no juega ningún pa­
pel, ni en el terreno político ni, en el eco­
nómico', viéndose obligada a llevar una 
vida mísera e insoportable, llena de los 
mayores martirios.

Por otra parte, el fascismo se ensaña 
cruelmente con ellas. No es extraño ver 
en nuestra Prensa y  en la extranjera in- 
formacÍQíies— confinnadas por declara­
ciones de evadidos— que dan a conocer la 
horrible situación que se ven obligadas 
a soportar en el campo enemigo. Una 
gran mayoría han perdido a sus seres 
más queridos; los han visto salir, en las 
sombras de la noche, entre la Guardia 
Civil y  falangitas para no volver más, 
cuando no han sido fusilados ante sus 
propios ojos. Muchas son, también, las 
que han sido fusiladas por exteriorizan 
su protesta, muchas veces airada, contra 
los traidores. Otras, no encontrando otro 
medio de vida para .poder subsistir, se 
ven obligadas a engrosar las filas de la 
prostitución, que alcanza cifras verdade­
ramente aterradoras.

Pero la crueldad del fascismo llega a 
más. Cuando nuestras fuerzas se acerca­
ban a Belchite, el Alcalde fascista de di­
cho pueblo propuso la evacuación de la 
población civil, negándose el jefecillo de 
aquellas fuerzas, tratando de 'colocar una 
barrera de mujeres y niños para conte­
ner el avance del Ejército Popular.

Hambre y  miseria, desolación y  muer­
te, es lo que el fascismo da a la mujer 
del pueblo.

A  nosotros corresponde liberarla; re­
doblemos nuestro trabajo y nuestro co­
raje para conseguirlo con rapidez. Ter­
minar con el crimen monstruoso que el 
fascismo comete a diario con nuestras 
compañeras y  nuestras madres, es obra 
de todos los antifascistas.

R A M O N  E SC R IB A N O

Ayuntamiento de Madrid
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LEN IN G R AD O .— Ha salido para Moscú el 

■ segundo grupo de niños españoles, acompaña- 
■ dos de sus maestros, a cuyo frente va Pablo 
Miaja, en representación del Gobierno español. 
Otro grupo, de cuatrocientos niños, quedó en 
Leningrado.

>i< « «
SH A N G H A Y .— El Consejo Militar comuni- 

nica que los aviones de caza de servicio de 
•defensa antiaérea, han derribado 45 aviones ja­
poneses y producido averías en otros 16, en 
•el curso del raes de septiembre.

* * *

P A R IS.— El partido fascista de Doriot, in­
tentó celebrar un mitin en Mitri Mary. A l apa­
recer el orador en el salón, penetraron varios 
•centenares de antifascistas, expulsándole d». la 
sala, así como a sus acompañantes, repartién- 
•dose numerosos golpes y logrando que el mitin 
no se celebrara.

*  * *

LO N D R ES.— La Prensa inglesa declara que 
se puede muy bien discutir con Italia, pero que 
para hacerlo desde un punto de igualdad, hay 
■ que abrir la frontera de los Pirineos v poner 
fin al embargo británico sobre las armas.

*  * *

V A L E N C IA .— El Ministro de Defensa Na- 
-cional hace público que no se tramitarán peti- 
•ciones de permiso para marchar al extranjero 
•de individuos comprendidos en la edad militar, 
si esas peticiones no se formulan mediante ins- 
■ tancia debidamente reintegrada, con arreglo a 
normas dadas por el Ministerio.

La mujer en nuestra 
retaguardia

La mujer, en los tiempos en que la reacción 
•era dueña de nuestro país, en el sentido de 
Gobierno y manera de gobernar, fué siempre 
mal mirada (bien entendido), toda aquélla que 
se distinguía en un trabajo que no fuera espe­
cíficamente el suyo.

Para los pensadores derechistas, no era mu­
jer provocativa nada más que aquélla que no 
iba a misa o que no llevase un velo tapando 
su cara, como indicando ser adicta a los que 
decían regir los destinos de España. Ahora 
todo ha cambiado. En la España dominada por 
la República, no existen ni las mujeres que 
sólo pensaban en cosas baladíes diariamente, 
ni la “ niña” que redoblaba sus habilidades cle­
ricales para poder conseguir, a fuerza muchas 
veces de truco, el tan murmurado novio; en­
tre ellos, el médico, el abogado, el ingeniero, etc.

En nuestra retaguardia, la mujer ha cambia­
do en todos sus aspectos. Desde los primeros 
momentos de la subversión, se decidió a ocu­
par un puesto entre las mil veces gloriosas 
Milicias, que supieron contener en varios fren­
tes la invasión de la morisma vil y cobarde. 
Más tarde, cuando en nuestras filas se opera­
ba un cambio enorme en el sentido de orga­
nización y creación de grandes Unidades de 
reserva, las camaradas que hasta entonces ha­
bían empuñado el fusil, pasaban, siempre ale­
gres y contentas, a ocupar otros puestos en la 
retaguardia, que eran imprescindibles para que 
a nuestro Ejército no le pudiera faltar nada;
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ellas son las encargadas de confeccionar lo más 
elemental para el sostenimiento de nuestras 
fuerzas que luchan contra la cuadrilla de mi­
litares mil veces traidores, que pelean en con­
tra de España con Divisiones extranjeras para 
ver la forma de conseguir apoderarse de un 
pueblo que nunca pensó en ser esclavo; y  este 
pueblo, convencido de esto, hará que los Ge­
nerales y fuerzas invasoras se estrellen en la 
muralla de corazones antifascistas que, tanto 
hombres como mujeres, han de saber v saben 
oponerles.

Ahora, con motivo del decreto de hace unos 
días de nuestro Ministro de Defensa Nacional, 
la mujer ha de pasar a ocupar puestos, no so­
lamente donde se fabriquen materiales para 
el aprovisionamiento de las necesidades de nues­
tro Ejército, sino en sitios de mayor respon­
sabilidad; y  ellas, siempre dispuestas a los ma­
yores sacrificios, se prestarán, de una manera 
desinteresada y rápida, a ocupar esas vacantes

que dejan los jóvenes que se tienen que incor­
porar a cubrir puestos que dejaron vacíos otros 
camaradas caídos en la lucha, o a ser compo­
nentes de las grandes Unidades de reserva que 
en la actualidad tiene nuestro Ejército y que 
siguen creándose.

Ya se ha comprendido muy bien el papel 
que pueden jugar las mujeres en las guerras; 
ellas han sido las primeras en descubrirlo, sa­
ben que su capacidad de trabajo da de sí, no 
para ser imitadora de la “ niña” del paseo, de 
la “ niña” compuesta que sabía ir a la busca 
y captura del novio o novios, no; nuestra ju­
ventud, nuestras camaradas todas, sin incluir 
edades, saben a la perfección los intereses que 
nos jugamos en esta guerra; y  ahí están, tra­
bajando como héroes, para que en una fecha no 
lejana poder cantar, con todos los componen­
tes del Ejército del pueblo, los himnos de nues­
tra victoria.

LO R EN ZO
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NUESTROS MURALES
Hoy ramos a ocuparnos de algunos de nuestros 

periódicos murales, toa'os ellos de distintas Unida­
des de la División.

Tenemos a la vista los siguientes-. Uno, de la 
Sección de Montaña de Sanidad de ¡a 30 Brigada; 
otro, de la Compañía de Depósito de la 29; y, en úl­
timo término, otro de las Milicias de la Cultura del 
114 Batallón.

No quiero hacer de ellos una crítica que no sea 
justa, V menos que pueda perjudicar la buena volun­
tad de los que los han confeccionado, no. La crítica 
ha de ser para que los defectos que en ellos existen 
procuren subsanarse, y, al misjno tiempo, para que 
los responsables de estos murales tomen buena nota 
de las deficiencias observadas; y una ves corregi­
das en los suyos, den normas a los encargados de 
otros, aunque sean de distintas Compañías a la suya. 
De esta forma, conseguiremos que dentro de poco 
estén corregidos todos los grandes y pequeños de­
fectos cometidos en su confeccionamicnto, en todos 
los murales que existen en nuestra Dii'isión.

E l periódico de Sanidad es de un gusto especial su 
confección, v más ailn por haber sido hecho en plena 
avanzadilla: hecho que significa un gran espíritu de 
sacrificio por parte del 
encargado de él. 7  ienc 
algún defecto, aunque 
es de pequeña impor­
tancia. Sólo en todo él 
se ve un trabajo, o dos, 
que afecten a su Uni­
dad, cosa mal hecha. El 
periódico d e b e  tratar 
cuestiones puramente de 
su Unidad; que refle­
je él la vida de sus com­
pañeros, hechos suce­
didos a los componen­
tes de la Compañía, cri­
tica y autocrítica, etc.

E l de la Compañía 
de Depósito refleja, cla­
ramente, el buen gus­
to del camarada que lo ha hecho. Está dedicado a la 
U. R. S. S. En él no deja espacio que no z'aya bien 
especificado para lo que está hecho. Pero la falta
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de colaboración de algunos soldados más, le hace ba­
jar un poco del papel que le corresponde ocupar. Su 
dinamismo es la nota más saliente de el. Se ve que

el compañero encargado 
de hacerlo, es también 
dinámico en sus actos. 
Corregidos estos peque­
ños detalles, el periódi­
co, en sí, es uno de los
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mejores confeccionados 
en nuestra División, te­
niendo en cuenta los ma­
teriales que han emplea­
do para hacerlo.

El de las Milicias de 
la Cultura del 11.4 Ba­
tallón, su nota más des­
tacada es su gran con­
tenido. Se ve que los 
compañeros que en él co­
laboran tienen cierta fa­
cilidad r dotes para es­

cribir. Pero adolece de algunos defectos, que tienen 
cierta importancia. El periódico mural, para que re­
sulte más amena su lectura, hay que procurar que los 
artículos sean concretos, y, al mismo tiempo, traten 
cuestiones de su Unidad: los fotomontajes, que sean 
de actualidad, y no de hechos atrasados, y, sobre 
todo, cosas que no estén vistas.

Corregidas las deficiencias observadas en éstos, 
cabe que los compañeros encargados de los mismos 
tomen buena nota, r en composiciones próximas, ha­
yan subsanado por completo estos defectos que, aun­
que no son de una importancia extrema, en nada fa­
vorecen a los portavoces de nuestras Compañías y  
Secciones.

GAITERO

(F otogralías d e  OLMOS) í io  de octubre de 1937.)
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